
pumera ;vea y nuera en cu clase, propone dar; mat, entina
vuc a .u ifcisua liiuiya Bvia y, aqelaMar 8UU 0Ü0 E3--
so en la -- civilidad ofreciendo, como lo hice, á las corpora-
ciones dé las capitales de provincia, y 'cabezas departido, que
no pocas veces tienen negociosde su ínteres que ventilar en
las oficinas generales, 6, dependencias patttcolarcs de? esta mis-
ma Corte, encargarse del desempeño de cuanto aqu se (es ofrez-
ca, por la módica retribucioti antial de.ciento veinte reátéi!ues
tos en ella 64 sü disposición anticipadamente
y con la cláusula .de. que si desde luego se pagase el todo de
aquella ácdevolverá por la Agencia religiosamente lo reírjtctt-- ,
vo al semestre que no haya principiado, cuando quier que á la
misma corporación acomode reürar su corresp9ncÍencia; jbiea quo
el director se. congratula desde luego de que nada quedara que
desear á loa que le dispensen su confiariza; La mas esuisita
actividad, toda rectitud- - y el majar esmero en con testare pun-- t
utilmente á fas preguntas 6 encargos que se le háganlas!

mo el acierto en el desempeüo de ellos, son laá cualidadct
propias del expresado establecimiento y para cuyo éxtq no
perdonará medio ni diligencia álgúoa, cual 1 müy'jpdcolliem-p- o

experimentarán; sus comitentes r í

ranos incautos; y el dogma del materialismo ha hecho algu
nos prosélitos 'Hé raqui el orígeri del JiiaK El infeliz que se
.suicida ícreerque Cespites de esteí mundoj no hayTotro; obce-

cado en .uíloctrinas de maldición se arranca, uq vida quc
cree sgy p', cuando , solo ' es 'dé4 la sociedad qué le ! sostiene
yldéV 'pthriipotehté ,quele;cr5fn61Íéne' por crítiien asésU
nar saexistenpia é ignora qué no siendo esta suya, és tan ,

grave delito quitársela, como despojar de ella á otro hombre,,
Y sin cuidarse' de si su ejemplo puede ser ó no pernicioso1

a la sociedad, á sus hermanos, solo quiere libertarse.de un .

peso qué le agobia, descansar--d- este cansancio que llaman
vídaf fpárá prmir en ' un sueño que llaman; la muerte!...; Y,
a esto dicen filosofía!!! Á esto decimos nosotros estupidez; á'
esto apellí&uhos corrupción!!! . ; J ,
Jw Los apóstoles de lesas doctrinas se reirán tal vez de no-

sotros, y ridiculizaran nuestras palabras. No importa; siempre ,

pos, quedará la; satinccion de haber contribuido al bien dé.
la humanidad, y cooperado con nuestros esfuerzos á que la
escuela del ateísmo no liaga nuevos 5 incautos prosélitos. Se-

pan estos que huyendo quiza de ía justicia de la tierra, van
a dar con la del cielo, mas inflexible y mas, pura que aque-
lla, y sobre todo, mas duradera, eterna. Un 'desvarío atnoro-- .

o, una perdida en el juego, suelen producir uñ suicidio, Cau-

sas tan despreciables son el móvil dé esa máquina social, qué
rueda sobre un eje fiági;que roto una vez no hay mano
que pueda componerlo. s

;

lié hemos diclío' antes, . y no nos cansaremos dé repetir-
lo nunca; e&r sangre que se vierte es el riego en un. carn
po de maldición: frutos sazonados con sangre; solo pueden
producir delitos; y; delitos frecuentes é impunes acarrean ' la.
ruina de' las sociedades. Rotos los vínculos que unen al hom-

bre con la religión, se relajan los de la vida; y de aqui la
disolución, social, el crimen y el sacrilegio. Si filosofía llaman,
á .esa escuela de a teísmo y corrupción, nosotros rechazamos!
esa filosofía: si la civilización tiene por enseña el suicidio,
el crimen, nosotrtfs la maldecimos: por último, si la ilustra-
ción és, esa que los jateos proclaman; si ésos son los adelan-
tos de la edad pi esente nosotros no queremos esa ilustra-
ción, ni ésos adelantos, y marcamos con el sello de la irre-
ligión y el vilipendio, cotí esa marca que no borran los anos,

se conserva al través, de los siglos,, á los sostenedores,
2ue tan perniciosas ideas. '

mismo ctivHigu c prarucar en esta VsOrte cuanto a eu
getos particulares les ocurro en ella, recibirá de estos popólo
la retribución" de ochenta reales pfor año, con ía circuiiiUn-ci- a

de que han de entregarse anticipadamente en (a Agencia
6 tenerlos á su disposición, protestando devolver, scgüVtá in-

dicado respecto de las corporaciones, lo correspondiente, al se-

mestre en que determine algún comitente separarse de la sus-cricio- n,

siempre que lo avise á la Agencia antes de principiar
aquel, lo que-est- á cierta no suceda nunca por la evidente ra-

zón de que nadie sé arrepiento de la confianza una 'ves de-

positada en quién esmeradamente corresponda á ella.
Uno de los varios ramos, que, comprende-est- e establecí--

mienta es prestar dinero al premiof de seis por ciento al año
sobre alhojas de oro, platal brillantes y demás piedras precio- -
enm ncí rtnn cnKfa tw1a' A rnitaa álit MfttrÁriMf PtWfMá fFprlCX

se venden cuando, su 'dueño Jo dispooe libremfnte piimirein-tegr- o

del capital y sus réditos, verificándose siempre en publi-

ca almoneda; y pudiendo esta circunstancia facilitar' 1UÍ per-

sonas paMiculareí de cualquier punto ,delieino, félacioti'adit con
la Agencia general, alunaá' de las misuias alhajas qUet gusten

auquinr por precios uiuuicus, , u participar uc uci ícucuviu,
serán puntualmente satisfechos los pedidos que de estos ú otros
'efectos fes convenaan.

f ''. Y..
'
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Las cartas que se dirijan a esta Asencía general deberán
frjnnnarsí nnr niiifnft la escriban, núes, de otro modo ti ñor- -

Pero ai hablar asi, no se crea que lo fiacemos con per-
sonas, determinadas: nuestra guerra es á las doctrinas, no á '

los individuos. Queremos arrancar esa máscara, de filosofía,
ese ; manto' de hipocrea; y mostrando donde está el daño,
escarnecerle, y demostrar su falsedad para que todos se apar-
ten de él. 'Nosotros deploramos cómo el que mas esas recien-
tes víctimas quehape! entre nosotros el espíritu de 'irreligión.
Vertemos una lágrima sobre la tumba que encierra sus res.
tos, y una flor; sobre sú losa; mas damos una maldición al
crimen, al delito . que abrió aquel - sepulcro. Y nuestro lamen-
to es el lamento de la sociedad entera.. ... nuestra flor la com-

pasión de aquella...... nuestra maldición la de todos los hom ,
bres sensatos. . :

t

te üe correo llegarla á nbsdrverse una parte considerable de
la retribución, que bajó este concepto ie ha fijado en canti-

dad tan limitada. . . , , , .... -

El director.de la expresada Agencia general qáe suscri-

be, al tiempo de ofrecer á V. sus servicios, elPefa P01,
. la finura y luces que le caract??ízan, tenga la bondad det poner

en noticia de sus. arnigos, á quienes impotte , contar. cQnBtínt
temeñte con .snseto . dé toda confianza y actividad en esta Cor-

te las ventajas que en ello se les presentan, bien seguro de que
en verificarlo; V. asi dará un paso muy aistinguiüOí en lavor
ríe la cultura r y buena fé que deben guiar las acfcioncsfdel honv

siera también-s- e tomase V. la molestia de hacer que' en el
PUERTO-RI- CO 2(5 DK OCTUBRE DE 1837.

" Í l , ;
1 ? .

JE2 director de la Agencia general establecida en Madrid en la.
calle Viei Caballero :d Grticiu, ha dirigido ú esta redacción

, ti aviso siguiente.

eral calle del Caballero de Gracia, n&ro. H.3

boletín oiicmi de esa capuai se. inserte esta cana para que su
publicidad .extienda quel. beneficio á tpdos U pueblos de esa
provincia, ? . f , . . . ri )

?;
'

'.V--

- Tiene el honor de saludar á V. con la mas iustrf conti
deracion su atento eguro servidor Q. B. S. M.El, Drector
IgnacioY Lahcra, Y ; Ki

P. D., Si se quisiese hacer uso de los servicios de este es
' tablecimiento se dirigirán las cartas con el tobrescrito del te?

ñor siguientc.S. D. Ignacio Lahera, Director de la Agencia

general. Calla del Caballero, de Gracia,: oúra ll.ái?adríi
Nota. Pa(a jas corporaciones 6 sugetos particulares en Isa

' provincias de Ultramar la retribución anual será de trescientos
reales aquellas y doscientos estos, ofreciéndose la Agencia
neral á servirles también en cuanto, ademas de la Corte, es
les ofrezca en cualquiera otro pueWo de cita Penlmuhf petí
no u ese m peinará sus encargos sin que e remita anticip:danra
te el todo de la expresada cantidad ó suscricíon do un sHo

en leUa sobre Cádiz, Barcelona, Ssntacdcr ü otro cualquier

punto de cite pats.

Madrid 26 de. Junio de Í837.Cuando porcuna progresión ad-míra-
ble

las luces . y ía cultura van llegando en nuestro predilec-

to suelo 3 un grado muy digno,' parece dificilde creer que ha.
ya familias' ó personas, establecidas. no en el retiro de una al-

dea sino,, en ciudades, y villas populosas, que por carecer de
ilaciones en Ía Corte hayan renunciado á los qocea que sobro

cualquier ramo' del saber, de la comodidad ó el buen Rusto pue-

de facilitar esta capital; y es más de admirar todavía que cor-

poraciones sugeto's que por su clase necesitan conocidamente
de corresponsal "en Madrid no le tengan, privándosa asi de ins-

taurar gestiones que les fueran útiles, ó que en la precisión
de elegirlo para Cada paso sufran gastos de bastante monta.

Estimulado el director de la Agencia general establecida
en esta Corte, de la pública y la confunda que
Jjnerccido durante Ioí dos elio que lleva 2 pl-nte-

cda par


